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Eí Conflicto Agrario del Darien
Problema en extremo deli

cado es el que sq relaciona con 
las aspiraciones , de los pue
blos de Garachiné, Río Jesús 
y Sambú, sobre los terrenos q’ 
posee “La Darien Estate In
corporated” en esa Provincia. 
Es de esperar por consiguiente 
que el Gobierno lo resuelva 
con prontitud y ecuanimidad.

Desde hace tiempo la pren 
sa viene dando cuenta de las 
disensiones habidas entre los 
moradores de esos lugares con 
los propietarios y las autori
dades locales, según parece, 
ñor no querer aquéllos cele
brar con la Compañía propie
taria un contrato que estiman 
lesivo a sus intereses. En la 
cláusula 6  ̂ del contrato que 
la Compañía exige le sea fir
mado. el ARRENDADOR no 
se obliga a pagar las siembras, 
construcciones y mejoras que

arrendatario haga en el 
 ̂ terreno: solamente le concede 

el término de tres meses, des
pués de la fecha de la expira
ción del contrato, para que el 
arrendatario se lleve sus siem
bras construcciones y mejoras 
0176 haya en los terrenos, sin 
dañar éstos. a,

Tres mil quinientas perso
nas, más o menos, están re
sueltas a no firmar ese contra
to y a que el Gobierno por esa 
resistencia los saque de sus 
hogares violentamente, como 
ha tratado de hacerlo el Sr. Ad 
ministrador y representante 
de la Compañía por medio de 
lanzamientos, confinamientos 
y arrestos. Por ese motivo el 
problema reviste complejidad 
Arrojar a los nativos de esos 
pueblos, de sus propios hoga
res que han formado con el 
sudor de su frente, a otra par
te, sin recursos ni medios de 
subsistencia, es lo mismo que 
embarcarlos a la fuerza en una 
nave sin timón y sin brújula 
con el preconcebido fin de que 
naufragen en medio del océa
no. . .

A la simple vísta  parece o-
el actual Gobierno fuera el úni
cô  responsable de esa situa
ción, pero estudiando las cosas 
a fondo, no lo es. Responsa
bles somos todos y en particu
lar el Cuerpo Legislativo que
no ha puesto la atención debi
da a los problemas agrarios.
Nunca se ha legi^ado en el 
sentido de prohibir ]a venta de

nuestras tierras a compañías 
y particulares extranjeros o 
regular la venta de éstas. Esa 
falta de precaución ha dado 
lugar a que naciones poderosas 
con su dinero se hayan adue
ñado de grandes porciones te 
rritoriales y pretendan impo
ner a los hijos de este país con
diciones humillantes y onero
sas, debido a quê  desgraciada
mente, entre nosotros todavía 
no se ha aquilatado la dignidad 
nacional. Muchos personajes 
salientes y carentes de patrio
tismo se aprovechan de las o- 
nortunidades y adquieren en 
los momentos álgidos de la po
lítica y de manera ilegal, ex
tensas porciones de tierras que 
venden después, bajo el imne- 
rio de esa misma administra
ción protectora, a compañías 
extranjeras; prevalidos de sue 
influencias que garantizan la 
impunidad del delito. El Go
bierno a que pertenece la em- 
nresa exótica protege y garan- 
■̂Iza el derecho de sus ciuda

danos, como se ha probado ya 
qüe lo hacen cuando se tra
ta de las débiles naciones de la 
América-latina. Asi termina 
todo ; el pobre pueblo y la na-
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cion se aniquilan moral y te
rritorialmente y el vended Oí 

 ̂ de los girones patrios se retira 
a países lejanos a disfrutar del 
producto de su negociado; 
adonde no llega ni el rumor de 
la crítica de sus conciudada
nos.

En el solo Distrito de Chepi- 
gana, jurisdicción de la Pro
vincia del Darién, pertenecen 
a extranjeros 165,065 hectá
reas y sólo 3.268 a panameños. 
De estas porciones de terreno, 
120,000 son de propiedad de ‘La 
Darien Estate Incorporated’’ 
Lo mismo pasa en el de Pino- 
gana, lo que demuestra que el 
territorio de la Provincia del 
Darién está pasando escanda
losamente a manos extrañas. 
Y lo mismo resulta en las otras 
Provincias que componen la 
Kepública de Panamá. Y si a 
las hectáreas de terrenos tras
pasadas a extranjeros en esa 
forma simulada se les agregan 
las que nuestras leyes sancio
nan—tales como el Tratado del 
Canal, el del Ferrocarril, Unit
ed Fruit Co., etc.—tenemos q’ 
convenir que lo que se ha di
cho está sólidamente respalda
do por la verdad inconcusa de 
los hechos ya consumados.

Es tiempo de que se corte de 
raíz el mal; que demuestren 
nuestros actuales legisladores 
que por sus venas c o r r e  
algo de sangre del indo
mable Urraca. Y lo que le co
rresponde hacer por el momen 
to a "‘La Darien Estate Incor
porated,” en virtud del dere
cho que tienen los ocupantes 
de sus terrenos, es comprar- 
le a esos pobres agricultores

panameños sus cultivos que 
fueron hechos a ciencia y pa
ciencia de los dueños de los te
rrenos que después de esa fe
cha compró ella, y los cuales 
fueron plantados de buena fe. 
Así tendría facilidades para 
emprender los trabajos 
ros que allí desea ̂ realizar y se 
evitaría graves trastornos que 
una justa indignacipn provo
can.

44CAUDILLOS BARBAROS’’
Alcides' Arguedas ha sido 

nombrado Ministro de su pa
tria, Bolivia, ante el gobierno 
de Bogotá. Es la primera vez 
que toma parte activa en los a- 
suntos vitales de su patria? Lo 
ignoro. Su labor de historia
dor, sin embargo, es demasia
do medular, demasiado sustan
tiva para que Bolivia no lo to
me en cuenta, distinguiéndo
lo como merece y premiando 
con ese Ministerio su gran ta
lento y su original personali
dad americana. Antes de salir 
de París se le obsequió un ban- 
nuete de matiz diplomático-in
telectual. en donde Francisco 
García Calderón supo cincelar 
la broncínea figura del festeja 
do, cuya obra de intelectualis-

mo medular ya es orgullo de 
las letras americanas.

Antes de marcharse. Argüe- 
das me envió su libro “Los 
Caudillos Bárbaros,” que he 
leído dos veces: la primera de 
un tirón, apasionadamente, ur
gido y solicitado por mil llama
das imperativas a la vez; la 
segunda más reposadamente, 
tomando apuntes, ensayando a 
sacar una lección político-filo
sófica, examinando con deteni
miento y suprema curiosidad 
la colección de monstruos y de 
engendros bestiales que desfi
lan por sus páginas, dolido y 
melancólico en mi condición de 
criollo americano, y sintiendo 
que este grande escritor, este 
veraz cronista de las tiranías
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de su patria retrataba, sin pro
ponérselo, a los otros caudillos 
bárbaros americanos, a todos 
o casi todas las repúblicas in- 
dohispanas. Con muy pequeñas 

^^diferencias, nuestras pequeñas 
'^^iqnalidades han sufrido las 

.as de los Melgarejos y 
^̂ xorales,. los Córdobas y los 

- íM zu, los Achá y los Balíiván 
de la desgraciada tierra boli- 
Belzu, los Achá y los Ballivián 
viana.

Estes tiranos han sido, se
gún Arguedas, un producto 
del medio, una consecuencia de 
la atmósfera. Son hombres ta
llados en material duro, héroes 
populares llenos de instintos, 
exhuberantes de fuerzas cie
gas y sin aplicación. Viéndolos 
sucederse a través de las pági 
ñas admirables de este libro, 
nos parecen en ciertos momen
tos hasta bellos, como caballos 
desbocados que atropellan las 
instituciones creadas en los 
primeros instantes idealistas 
de la libertad. El escenario es- 
dramático y primitivo. Hay 
bosques vírgenes que gozan de 
la misma inseguridad que las 
callejuelas empedradas y tor
tuosas de La Paz. En los pri
meros hay fieras, mosquitos, 
"barcas venenosas, ríos des
bordados. En las segundas hay 
soldados, politiquillos rastre
ros, endiosada mediocridad, 
héroes populares, borrachiner 
y traidores.

En la dramaticidad de ese 
escenario los personajes devie
nen de talla Apocalíptica. Suite 
de muñecos soseramente ge
niales, este libro. Pesadilla de 
Grand Guignol. Vemos ahí a 
los defensores intelectuales de 
las tiranías—siempre los hu
bo i—panegiristas hábiles que 
pregonaban la necesidad del sa 
crificio y la conveniencia de la 
oscuras, cansadas y sudorosas, 
mano dura. Vemos indiadas 
oscuras, cansaas y sudorosas, 
arqueando la espalda llagada 
bajo el látigo de la soldadesca.

Vemos puñales maniobrando 
en la sombra, vemos revólve
res disparados en todos los rin
cones del palacio presidencial, 
vemos pobres cholas sometidas 
al estupro, el pillaje de las ciu
dades, los fusilamientos, los 
cuartelazos, un río de alcohol. 
Vemos las Asambleas Naciona 
les disueltas por los propios y 
contundentes puños presiden
ciales. Vemos el crimen, el robo 
y las pasiones monstruosas e- 
levadas a la primera dignidad 
de la República.

Y vemos, por último, la des
composición moral de una so
ciedad compuesta de “persona- 
jillos criollos, pretenciosos y 
mediocres que ignoran la fun
ción moral de pensar y que vi
ven al día, preocupados única
mente de figurar y medrar, 
despreocupados de todo esfuer 
zo creador, integralmente in
significantes por su ordina
riez, su mediocridad, su estre
chez de cerebro y su miopía 
intelectual.”

Arguedas nos asegura que el 
predominio de esta clase de 
gentes en la América Españo
la explica su atraso. Se refiere 
desnués a la condición rastre
ra del criollo americano, con 
una valentía que lo ennoble
ce. “Así como la característica 
principal de burgués en Fran
cia, según Flaubert—escribe 
Arguedas—es la de pensar ba
jamente, la característica prin
cipal del cholo boliviano es la 
de obrar con bajeza.” Y agre- 
p;a : “El cholo de levita o de 
chaqueta jamás turba su con
ciencia preguntándose si un 
acto es moral o inmoral. La des 
lealtad, la mentira, la cobardía,

el engaño y la simulación son 
todos los recursos que en su 
ingenio encuentra para llegar 
a donde se propone.”

Nos preguntamos, perple
jos, si semejante afirmación 
carece de consistencia pero es 
el caso que pos es formulada 
precisamente en uno de los li
bros de historia americana, y 
para convencernos de ello bas
ta con leer sus páginas, en don
de el carácter cholo florece en 
flora monstruosa y deletérea. 
Entonces comienzan a cruzaí* 
por nuestra alma, por los ba
jos fondos de nuestra concien
cia, las anotaciones hechas en 
el carácter americano, los re
cuerdos de tal o cual escena na
tiva, los rostros de todos los 
traidores, de todos los mons
truos, de todos los héroes po
blares, y la acusación se p̂  
eisa en nosotros mismos, va
lientemente, con una limpieza 
ni oral y una profilaxis de ex
ploración que nos conforta.

Libros así son los que necesi
tamos en América. Libros va 
l'cntes, de temple diafanizan 
te, de verdades rudas, de inves
tigación radical. Ocultar nues
tros propios vicios tras una  ̂
cortina de simulada altura no 
es abolir esos vicios. Es o- 
cultarlos solamente. Lo que 
nrecisa, es abolirlos,  ̂extirpar
los, cortarlos de raíz, y para 
ello es preciso que comencé-

C irilo  J. M artín ez
ABOGADO
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mos por reconocer su existen- nos faltan muchos cronistas de decir, nuestros vicios, nuestro 
cia sin falsos pudores. Es, pa- nuestras propias tiranías para cáncer continental.

poder apreciar nuestros caudi
llos héroes y absolutistas, es

ra mi, una de las virtudes esen 
dales de este volumen lleno de 
valentías, y la* principal lección 
filofófico-^social que nos da. La 
profilaxis del medio sólo se lle
vará a’ efecto cuando ponga
mos al desnudo, crudamente, 
dolorosamente sinceros,' el cán 
cer que nos roe. *

Otra de ,Ias, enseñanzas de 
este librQ-p-un ’poco* menos in
teresante ya,''y' dé una condi
ción exclusivamente de meto
dología librèsça—̂ s  el 'gran va 
lor que'én él se lé'^concede a la 
anécdota como material docu
mental como, comprimido his-. 
tóricQ. Y es'qüë la anécdota, 
tan aprehensivamente tratada
por los escritoí*es llamad , i »
“serios” de-'la América 'Espa- Poderosa compañía inglesa q

ñola, no eá'ótl^a-ÍStísa que pe- tiene monopolizada la explota- 
queña dosis de historia palpi- "Xlica

Ningnno es el beneficio que

Eduardo AVILEZ Rx\MIREZ 
París, 1929.

tarnos con matices purísimos 
un carácter'* tin ’ temperamen
to. una vida. Es a través del a- 
necdot ario' que se aprecian me 
jor las grandes'figuras histó
ricas V hasta là pscología mis
ma de los pueblos.’ ’

Yo creo  ̂qué en/'América nos 
falta^’' como mtlv -justamente 
dice Gabriéla Mistral, ‘̂muchos 
Jo-é 't^asconcéÎQsVÿ'mrtkihos Al- 
cides Argüedás.” Ŷo creo que

Fumen los afamados cigarr! tíos

L a . ^ A e o i t i m i d a d
ÍJegan frescos todas las se
manas.

De venta en todos los es
tablecimientos del ramo.

Agente: JOSE PADROS 
Avenida Sur 17 - Entre Calle 

10 y 11.--^Teléfono 48.

La Explotación Injusta® y ^  
Peligro Antillano||en|San . 
Francisco de Veraguas

Con asombro e indignación, comparativos con los de la ca
vemos como el capital extran- pital.
jero, explota no sólo nuestro El arroz a 0.10 cts, libra, hoy 
suelo, sino también a nuestros Jq tenemos que pagar a 0.20cts 
hombres. q¡ niaíz lo pagamos hoy a 0.10

Tal es el caso que contempla cts., libra cuando antes se 
mos con la explotación de los vendía a $3 pesos el quintal; 
ricos yacimientos de oro de la los frijoles que nunca fueron 
provincia de Veraguas, por la más caros que 0.10 cts. libra. 
'Tanama Corporation Ltda.,” hoy se paga a 0.20 cts., libra;

las verduras están a precios 
sorprendente como q’ es lo más 
escaso.

En una palabra, ésta explo
tación ha dado origen a la ex
plotación del pueblo en todas 
formas. . ^.

Nuestros asrrícultores t>an a- 
handopado los o^mnos d<̂ cul- 
thms. hau deiado, de, tuahplfîr 
la agrioultura única, fuente de 
redención económica do mies- 
tro nàis ñor ganar el exiguo v 
miserable jophad de un B!l. 
por 10 horas.,cíe trabajo dia
rios, seputados ,yivos ,baio la 
ti erra, ̂ en. túneles sin aire n i 
luz, 'í^oBortando la dnclemencía 
del frío V ía humedad, expues
tos a morir de un momento a 
otro bajo un'derrumbe de tie
rra y roca, cosa a’ ño es extra
ño en estos trabcOjos! sin perci
bir nin gima ' indemnización 

2  per estos áccidéntes.
Centavos i  Las casas qu ésta compañía

construye pára los- obreros son 
oro ei I  i inadécíiadas'; ' ‘ cuártuchos f '

i  ■amados de, zinc, estrechos y ba- 
Pdl|ucfí8 I g ios donde los pobres obreros 

vau a descanz.ar de la langa 
iornada de 10 horas seguidas, 
de trabajo.
/  CompañísiAomo la ^TJnited

nos reporta la explotación de 
las mencionadas minas; al 
contrario, perjuicios son los q’ 
nos ha traído, muestra de ello 
es la espantosa crisis económi
ca por la que atraviesa Sn. 
Francisco, sede de dicha explo
tación.

 ̂Se dá el caso de que los ar
tículos de primera necesidad 
son traídos de fuera y por los 
cuales pagamos precios sólo

10

4 .  '  '  ..............................
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con ojos atónita; éste es el de za a llegar éste elemento, 
la invasion AntiLaaa, raza in- Damos una voz de alerta a
u6SG3,bl6, Siitagónicá y donii- iiuGstro £̂ obÍ6rno e VGr si 68
llE C io iE  QU6 EIÏ1611EZE S G ÍltE r  pO SÍül6 QllG S6 rGIUCdÍG 6l ITLEI
SUS reales en estas regiones p. N. Rodríguez R

LOS SANTOS VARONES

nen campamentos higiénicos, resolver y que todos miramos donde por primera vez comien
médicos, enfermeras cuando con oíos atónitosr ó.qtp pr p1 rio „ n___ ,
no hospitales, clínicas bien a- 
tendidas.

Esta compañía, ni siquiera 
una Clínica en donde a- 

tender a un herido!
cambio para los jefes 

han construido un campamen 
to en los alrededores de éste 
pueblo donde viven en casas 
bien construidas e higiénica^ 
gozando de todas las comodi 
dades modernas, con luz ele 
trica, fábrica de hielo ect.

Son tan egiostas estas gen
tes, que a pesar de las perspec
tivas y ventajas que les brinda 
éste pueblo y del miserable jor
nal que pagan en sus trabajos 
no han s i d o  c a p a c e s
de brindar unos 4 o 5 focos pa- --------------- x--------------  x
ra alumbrar siquierala plaza, radora de ataques tan acerbos, 
como si sólo ellos fueran los ú- ^  esta opinión se acentúa 
nicos que tuvieran el privile- cuando vemos que “otras com- 
gio de gozar de la buena vida, pañías de la misma índole no

A mas de todo esto, tenemos les han merecido un solo co- 
otro problema muy serio qr mentario/^ En los ataques a q'

Es algo que rebela nuestro 
espíritu la contumacia inexpli
cable con que varios órganos 
de la prensa diaria se han alza
do contra la “Compañía Lico
rera de Panama, S. A.” en una 
cam.paña injusta y sistemá
tica. Cualquiera diría que se 
:rata de una actitud mezqui

nos referimos ha asomado 1¿\ 
calumnia, como siempre, su 
rostro colérico y bilioso. Se ha 
llegado hasta calificar de 
“írusP’! a la empresa mencio
nada, que será, no hay duda, la 
más benéfica de las que tiene 
la república. Superior diez mil 
veces a la Lotería Nacional de

na en que la aversión personal Beneficencia, según se des- 
a los miembros ilustres que for prende de las declaraciones 
man esa compañía es la inspi- del más justo de sus miembros;

lOE

Lo¥ond@!TÍo V Tm t© rena o ¥ciip®!r
lOO

D

Qo Y B/1.00
S E R  V / I C í O  R / ^ R I O O Do

Teléfono 1222, Panamá

OÓl lOE 501 = 5 0

Calle í í  Este, No 2 
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el cual ha manifestado en en
trevista concedida a la más 
pura de todas las estrellas, no 
la del ex-presidente, sino la es
trella de Vernacci el periodis
ta íntegro, el periodista re
belde, el primer domingo 
de Agosto, día de sinceridades 
políticas y comerciales, que 
esa compañía “no va a traba
jar para beneficio propio,” si
no, probablemente, para bene
ficio de la "comunidad.

Por otra parte ese “trust,” 
queremos decir esa Compañía 
de Beneficencia Pública, no se 
ha formado así como así, si no 
inspirada en patrióticos pro
pósitos. Su intención ño ha si
do otra que la de evitar un 
monopolio escandaloso de una
compañía extranjera que se 
proponía comprar a  los 
ductores de alcohol, por tiem
po indefinido, toda-la produc
ción. Y pensar que haya per
sonas tan perversas que tergi-- 
versen tan nobles inten<do- 
nes ! . . .  Y pensar que haya 
quienes arrojen fango sobre 
las conciencias nítidas de tan 
santos varones, varones justos, 
inmaculados y escrupulosos!...- 
Es verdad, como lo afirma El
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Tiempo, que ya ha comenzado 
a producirse una baja en la 
renta de licores mientras por 
otra parte ha subido el precio 
del alcohol; pero esa es debido 
casualmente a que todavía ikj 
existía la “Compañía Licorera 
de Panamá S. A.” El funcio
namiento de ésta producirá 
dentro de poco una alza con
siderable en la renta mencio
nada y un florecimiento ines
perado en la industria de la 
caña, y  todavía hay quienes 
dudan de la integridad y del 
patriotismo de esos varones, 
cuyas vidas serían dignas de 
ser escritas por la pluma jus
ticiera de Plutarco.

con el Sr. Justo Arosemena: 
“cada cual tiene pleno derecho 
para disponer de lo suyo co
mo mejor le convenga..........
siempre que no perjudique los 
intereses nacionales y de la 
comunidad, como en el caso 
pi esente, que sólo se trata de 
una Compañía de Beneficencia 
Pública fundada por santísi
mos varones: Rodolfo Chiari, 
Del Valle Enriquez y Justo A-

Con el Sr. Alcalde

Sólo nos resta decir' para 
terminar esta defensa, que es
tamos en un todo de acuerdo

i osernena. De lo contrario ha 
Ijría que convenir en que un 
inciivicluo puede acabar con la 
vida de sus explotadores siem
pre que sea de su propiedad el 
arma exterminadora, por que 
“cada cual tiene pleno dere
cho a disponer de lo suyo como 
mejor le convenga.’̂

Pedro Aldrete
Avenida Central No. 43. 

Apartado 698  —  Teléfono 848

P A N A D E R I A

LA BOLA DE ORO
E l Mejor Pan de la Ciudad CAFE PURO DEL BOQUETE

Exqiaisit® 1̂ 7=̂ -̂ 4̂4
PRU EIBEILO

Y SERA NUESTRO CLIENTE
CUPONES CON CñDñ VENTñ

Calle 13 Este No. 20
Teléfono 384 - - Apartado 367

Nuestra prensa indepen-  ̂
diente se ha ocupado con 
tante insistencia sobre el 
biema de los chulos, urgido de 
pronta solución. Sin embargo 
el Alcalde De la Lastra, cuyos 
esfuerzos en ese sentido somos 
ios primeros en reconocer, no 
ha hecho todo lo que era de es
perarse en su labor de sanea 
miento moral. Los párasitos 
de los lenocinios aumentan día 
por día con rapidez alarman
te. Cualquiera diría que nues 
tí a capital ha sido escogida 
por las otras naciones como 
cloaca de ese detritus mal
oliente que se agita en el ba
jo fondo de sus sociedades. Y 
nosotros no creemos, ni lo cree 
tampoco el Sr. Alcalde, que eso 
puede ser timbre de orgullo 
para nuestras autoridades en 
cargadas de evitar el desem
barco en nuestros puertos 
principales de esa podredum
bre humana, que viene a hacer 
más mefítica ese ambiente in
ficionado por el vaho irres
pirable que exhalan los pros 
tíbulos.

Nosotros no creemos que el 
joven De la Lastra se separe 
de la Alcaldía sin haber antes 
limpiado la ciudad de ese ele
mento nocivo. Su deber no le 
permite abandonar el puesto 
sin terminar esa labor depura
dora tan . ardorosamente co
menzada. Debemos confiar 
pues, que durante el mes esca
so que su misión de diputado 
le permite ocupar la primera 
magistratura del distrito ter
mine definitiva y satisfacto
riamente su batida contra la 
chulería. Acción Comunal así 
lo espera y desde estas colum
nas le envía su voz de aliento. '
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NUEVAS VIOLACIONES 
DE LA LEY ELECTORAL

PA-

REPUBLICA DE PANAMA
Telégrafos Nacionales 

“̂  Telegrama Recibido 
Giá Agosto 3 de 1930.

ACCION COMUNAL 
ÑAMA.

MIEMBROS JURADO VO
TACION ESTA, CANDIDA
TOS CONCEJEROS., CON
TRA VENSION A PARTE AR 
TICULO 27 VEINTISIETE 
LEY 60 SESENTA MIL NO
VECIENTOS VIENTICINCO 
1925 FRUTO LOGICO ESTU
PIDA IMPOSICION, MAN
DONES RURALES. CIUDA
DANIA CONSIENTE PRO
TESTA BURLA SANGRIEN
TA CONSUMASE HOY.

CORRESPONSAL

D eclaraciones Presidenciales en R elación  
Con la R enta de Licores

Horas antes de salir este 
quincenario hemos tenido no
ticia de ciertas declaraciones 
presidenciales en relación con 
la renta de licores; las cuales 
consideramos un deber darlas 
a la publicidad, aunque sea en 
la brevedad de esta nota, dado 
su vital importancia en estos

uno de sus Secretarios de Es
tado que por ahora no está de 
acuerdo con el remate de la 
renta de licores; pero que si 
alguno de sus amigos—segura
mente el ex-presidente Chia- 
ri—lo convence de la conve- 
í’iencia del remate, no tendría 
inconveniente en efectuarlo.

momentos críticos en que toda después de invocar sin duda su 
la prensa independiente discu- amor a la república.
te con fervor patriótico el más 
nefasto de los negociados que 
se incuba a la sombra de la 
presente administración.

Persona*digna de todo cré
dito nos ha c o m u n i c a d o 
que el Señor Presidente de la 
República m a n i f e s t ó a

[ocaoi [OKa[OE=^ o

8

IIo

M U EIBLEIRIA

“LA E X P O S IC IO N ”

DE COWES Y CIA.

Antes de comprar sus muebles visite nuestra 
“exposición” en la Avenida Central No. 28 

ios más convenientes para üd. por 
sus precios módicos y por la mejor

C ALID AD

Do

no lomoi lOC lO E
n

. " N r

Como se deja ver, las decla
raciones del Sr. Presidente en
vuelven una afirmación que 
tendrá inevitablemente su efec 
tividad ; ya que no es el criterio 
patriótico del mandatario el 
que va a resolver de todo lo q’ 
se relaciona con esa renta del 
Estado, sino la opinión mer- 
caníilizada de alguno de sus 
allegados que tiene marcado 
interés en efectuar el remate, 
para hacer más rápido su enri
quecimiento aunque sea a cos
ta de las angustias ciudada
nas.

Esta combinación sombría 
cuyo desarrollo y finalidades 
podrán encontrar los lectores 
en las columnas editoriales de 
El Tiempo y El Panamá-Amé- 
rica de recientes ediciones, no 
tendrá su génesis en el gran 
chanchullo alcoholero de la 
,administración Chiari cuyos 
detalles son desconocidos por 
el público?..

I  Talvez la Causa de sus Dolencias está en las 
I  Raíces de sus Dientes.
'Ú>f  Si estima su Salud, Tómese varias Fotografías 
t  Y para esto vaya a la Clínica Dental

del

DR. RAMON E. MORA
AVENIDA CENTRAL Ko. 41

PENSAMIENTO

Pueblo q̂  tolera mansamente 
el despilfarro de la fortuna pú 
blica es un pueblo muerto, un 
pueblo esclavo, un pueblo 
fracasado en todas las activi
dades. Pueblo que conspira va
lerosamente contra todos sus 
explotadores, es un pueblo li
bre, un pueblo altivo, un pue
blo de grandes esperanzas, y 
sobre todo, de gran fe en su 
porvenir.

. a :
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L a  Indiferencia Civica
Los pueblos sojuzgados 

siempre adoptan una forma de 
protesta en consonancia con su 
situación política; pero en to
dos los casos la forma adopta
da es respetable y trascenden» 
te : ya sea que apelen a la fuer
za revolucionaria, a la indife
rencia cívica o a la rebeldía ci
vil. Cuando es la fuerza revo
lucionaria la que adoptan co
mo instrumento de sus reivin
dicaciones, se levanta en la pla
za pública la guillotina con su
specto trágico de muerte; 

cuando es la rebeldía civil, el 
sacrificio pasivo y sistemático 
de la colectividad aparece en 
todo su esplendor patrióti
co; y c u a n d o  e s  l a  
indiferencia cívica, surge 
por encima de los detentado
res del derecho el pavoroso e- 
nigma de la no participación 
en los comicios. En Francia 
pudimos apreciar los dolorosos 
pero halagadores resultados 
de la revolución; en la India, 
hoy efervescente cual inmen
so crisol, se probará el resul
tado de la rebeldía civil, mien
tras el pueblo panameño ensa
ya el arma liberatriz de la in- 
dferencia cívica.é

Nuestro pueblo, privado ya 
del derecho del sufragio me
diante una ley escandalosamen 
te inicua, ha hecho de la indi
ferencia cívica un reducto de
fensivo y ha apelado a la abs

tención electoral para dejar 
constancia de su enérgica pro
testa. De 90.000 sufragantes q’ 
hay en la república únicamen
te 20.000 se cedularpn en las pa 

sadas elecciones y eso coaccio-̂  
nados en su' mayoría por los 
Jefes de las obras públicas, o 
en otras palabras, compelidos 
por el hambre que hace ama
gos insistentes por entrar en 
sus hogares. De esa cantidad 
minúscula hay que restar por 
lo menos la cuarta parte, que 
sin duda no hizo uso de sus 
cédulas ante la certeza de que 
con sus votos sólo iría a facili
tar la realización de nuevos 
fraudes. Tendremos pues, 75.- 
000 hombres libres sin ninguna 
representación en los distintos 
municipios que integran la re
pública a pesar de que pagan 
sus contribuciones; 75.000ciu
dadanos convertidos en parias 
mediante los procedimientos 
inescrupulosos de sus explota
dores : sobre los cuales pesan 
todos los deberes y se les priva 
de su principal derecho; 75.000 
hombres libres que escupen su 
desdén en el rostro de todos 
sus verdugos; 75.000 hombres 
libres que permanecen aleja
dos del proceso electoral for
mando una gran interrogante 
frente al porvenir de la repú
blica ; la cinco sextas partes de 
la ciudadanía que le exigen jus 
ticia a la Asamblea Nacional y

al Poder Ejecutivo en el más 
eiocueute Ue todos los silencios 
y en la mas uisuitante de lo
uas las quietudes.

E| Tiempo, Ei Panamá-Amé
rica, üíi inDeral y esta 
perioaica, es decir, la prenáaT 
imiependiente que lioy^actua“ 
ae vocero de la ciudadanía en 
una iiel interpretación dei sen 
aimemo puonco, ña preñado 
la urgencia de una nueva ley 
eiecioral que sea una garantía 
para ei sufragio en vez de la 
presente que es su negación. Y 
en esta laoor no la mueven in
tereses mezquinos ni apasio
namientos bandeilzos, sino el 
deseo muy juoto y muy patrió
tico de que la lepuuúca deje 
de ser una iiccmn, hasta 
aquí lo ha siuo, y se convierta 
en escenario digno ue una de
mocracia en que ei derecho 
sea su norma y la moral su 
guía. V

Si por desgracia la Asam
blea Nacional y el Poder Eje
cutivo permanecen indifenren
tes a la voluntad de la nacioí¿ 
que ha tomado la pasividad pt 
íítica como expresión conmo 
vedora de todas sus angustiás 
y persisten en dejar la presen
té Ley Electoral que socava 
los derechos básicos de la re . 
pública y la cual envuelve ur 
reto a la ciudadanía, entonces 
no le quedaría a ésta otro 
curso que apelar a la fuerza y 
realizarla aunque sea en su for 
ma repugnante y trágica: no 
importa que ella sea represen
tada por la mano varonil de 
Bruto o pqr la mano fina deli
cada de Carlota Corday.

J. D . Guardia
Y

G. G. Guardia Jaén
A B O G A D O S

Avenida Norte No 9 Tel.
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P L U M A D A
P o r  M . C.

\LA  ESCUELA RURAL

No es el alfabeto, es el mar
tillo, es la barreta, es el arado 
lo que debe poseer el hombre 
del pueblo hispanoamericano,” 
dice Alberdi en su estudio so
bre los problemas que confron 
tan los pueblos de la parte de 
América colonizada por Espa
ña. Nosotros reformaríamos 
así el pensamiento del estadis
ta argentino : no es sólo el alfa
beto, sino también el martillo, 
la barreta, el arado y sobre to
do el arado lo que debe poseer 
el hombre del pueblo hispano
americano. Pues no nos pare
ce necesario, sino por el con- 
ti’ario perjudicial y obstaculi 
zan'; ^̂ desechar la labor ins
tructiva de la escuela, para 
hacer de nuestros pueblos fuer 
tes organizaciones laboriosas 
que busquen en la tierra sus 
medios de liberación econó
mica y de pujanza nacional. 
En nuestro concepto lo malo 
de la instrucción pública en 
nuestra América no consiste 
en colocar el alfabeto en las 
manos infantiles del niño cam
pesino sino en la pésima orga
nización que se le ha dado a 
la escuela rural ; la cual en vez 
de ser reconstituyente que 
centuplique las fuerzas colec
tivas, es narcótico que entor
pece y debilita; en vez de ser 
luz esplendorosa que ilumine 
a nuestros pueblos el camino 

jia» su redención, es bruma que 
"^-escurece todos los senderos. 

Ella convierte en materia inser 
vible lo que debiera ser fuente 
vigorosa de energías y hace 
un mendigo del que debía ser 
un agricultor acomodado e in
dependiente.

G on zá lez
Los programas de enseñan

za üe las escuelas r ui’aies siem
pre nan siüo elaborados en el 
mismo molde utilizaao para los 
de escuela urbana. A lo mas" 
se podría anotar pequeñas va
nantes de ninguna significa
ción. Ï un error pedagógico de 
esa naturaleza tenia que oca
sionar inevitablemente un fra
caso rotundo en la irisLraccion 
rural de todas las repúblicas 
h i s p a n o a m e r i e a x x à s .  
Es humanamente impuou^m q 
un niño que pasa seis â xos a 
la sombra, sentado en un ban
co, pueda salir de allí conver
tido en un agricultor; cuando 
es sabido que el trabajo de la 
agricultura requiere pic^oucu

i nstante para convex en k. . 
hábito. El hombre por natura
leza es inclinado a la moliee y 
si la escuela favorece esa can
dencia no es de extrañar que 
prospere la vagancia en nues
tros campos, que antes jamás 
habían querido concederle al
bergue. De nuestras escuelas 
rurales sale el campesino rela- 
mndo con ínfulas de comercian 
te o de político, pero no el la
brador honrado y serio que es 
lo que la patria necesita. Sin 
embargo el fracaso recibido no 
justifica medidas extremistas. 
No hay pues, que cerrar las es
cuelas de los campos sino sen
cillamente darles nueva orien
tación. La cuestión no está en 
enseñar a leer al muchacho 
campesino sacrificándole su 
porvenir, sino en conseguirlo 
sin que pierda su fisonomía, 
sin que deje de ser un agricul
tor. Para esto es indispensable 
harmonizar de tal modo las la
bores escolares y las agrícolas 
hasta hacer de ellas fuerzas 
integrantes que contribuyan

por igual a darle empuje arro
llador a su personalidad den
tro del radio de las actividades 
rudas a que deben dedicar to
da su vida.

Esa labor es más difícil de lo 
que algunos se imaginan. Pues 
se necesitan muchos elementos 
concurrentes para realizarla. 
Primero que todo se necesita 
un personal suficientemente 
preparado que aúna a sus co
nocimientos un entusiasmo ge
neroso y una convicción pro
funda de su elevadísima mi
sión patriótica. Se necesita 
también una cooperación de
cidida de los gobiernos a fin 
de que no escatimen los gastos 
indispensables a la realización 
de tan magna obra; pues eso 
no sería trabajo de una admi
nistración sino de muchas ad
ministraciones sucesivas, o 
mejor dicho, de todas las ad- 
misnitraciones que se sucedan 
en la existencia infinita de la 
patria;yaq^ es interminable la 
renovación incesante de las ge
neraciones. Y por último tam
bién se necesita un alto espíri
tu de justicia en los dirigentes 
del ramo de Instrucción Pú
blica, para que no se debiliten 
con el desengaño las recias 
voluntades de fuerte tempe
ramento constructivo. Y esta 
obra gigantesca que hemos a- 
puntado liger^ente en estas 
notas aún está; por hacer en 
nuestra patria. A pesar de eso 
nuestros dirigentes se llenan 
la boca y se inflan de vanidad 
cuando gritan'--en ‘ sus discur
sos pomposos que tenemos 
tantas y más cuant^is escue
las; cuando lo que debieran 
hacer es comprobar con hechos 
los resultados positivos que 
esas escuelas proporcionan. 
Nosotros opinamos que sería 
preferible tener menos y me
jor organizadas.

Nuestras / escuelas rurales 
no son hasta el presente más
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que casas perniciosas de va
gancia. En ellas se está matan 
do las fuerzas vivas de la ma 
sa campesina, que bien enca
minadas serían un brillante 
porvenir para la patria. Ante 
este cuadro desconsolador pro
voca gritar con Alberdi : no es 
el alfabeto lo que debe poseer 
el hombre del pueblo hispano
americano! Sin embargo, es 
mejor tener paciencia y espe
rar a que termine por la presi
dencia el desfile bochornoso 
de los mercaderes, y llegue a 
ella un estadista honrado— 
que sea estadista y a la vez 
honrado—para que enfoque 
el problema de la instrución 
rural, el más importante de 
todos los problemas naciona
les, con criterio pedagógico y 
con hondo sentido de la reali
dad.

POR LOS FUEROS DE 
LAMARTINE

Una pequeña discusión de 
carácter ideológico se suscitó 
en días pasados sobre la Revo
lución Francesa. O para ser 
más precisos, no fue una dis
cusión sino un ataque violento 
y una réplica encendida a ese 
movimiento de proporciones 
colosales y de honda trascen
dencia que abrió en la historia 
nuevos horizontes infinitos; 
como que socavó todas las ba
ses de la sociedad antigua y le
vantó sobre sus ruinas una nue
va plataforma, q’ era la inicia
ción de un nuevo ciclo preñado 
de esperanzas y de auroras. A- 
tacó la revolución el Sr. Ma
riano Soto en artículo apasio
nado y falto de documentación 
histórica, o, mejor dicho, no

falto de documentación sino de 
juicio crítico. Ese ataque era 
una invectiva a la yez que una 
condenación rotunda contra el 
más glorioso de los movimien^i^ 
tos libertarios que haya r̂co^^ .̂IÍ’ 
templado el mundo. El p'étpm ^ 
fo siguiente que entresacamos 
de ese artículo, por que es un 
estractun de su contenido, así 
lo comprueba: “Para nosotros, 
la revolución no fue sino el a- 
bandono de toda piedad huma
na y el mayor alarde de críme
nes, sin ninguna justificación 
ni objeto, que pueda ofrecerse
nunca.

lONAL
TALLBR DE PLOMERIA 

CaUe IS Oeste y CaUe “A”

H. BOTELLO y CIA.

VEA USTED LA ULTIMA CREACION 1930. 
AUTOMOVILISTICA EN LOS MODELOS

HUPMOBILE
AtoitM G M m lM i^ A P R ILES Y C IK  LTD.

M J

En la misma tarde de ese 
día apareció otro artículo en 
El Tiempo, del joven De la Ro
sa, en que adversaba los concep 
tos del Sr. Soto en forma un 
poco virulenta que, si le resta- 
l3a méritos a la defensa, no por 
eso atenuaba en lo más mínimo 
su valor como verdad eviden
te e irrefutable. A ese artículo 
respondió el Sr. Soto con una 
carta quejosa dirigida a terce
ra persona y publicada al día 
siguiente en El Tiempo, en la 
columna de El Día. Es a esa 
carta que queremos referirnos, 
porque contiene cierta afirma
ción que, a nuestro modo de 
ver, no se ajusta a la verdad y 
envuelve si se quiere una des
dorosa imputación contra el 
más exquisito de todos los ro
mánticos, cuya alma fue un vio 
lin de cuerdas tensas que al 
más leve roce del arco invisi
ble de las emociones se desgra^ 
naba en suaves y dulces armo
nías.

Dice el Sr. Soto que él se for
mó su juicio sobre la Revolu
ción Francesa leyendo a varios 
historiadores, entre ellos 
Lamartine, dando a entender '  
de esa manera que ese escritor 
notable condenó el movimiento 
revolucionario que se desarro
lló en su patria como en teatro 
digno de sus realizaciones. Sin 
embargo Lamartine termina 
su Historia de los Girondinos
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con un jiuicio sobre la Revolu
ción que deja establecida su 
opinión en forma inequívoca y 
precisa, la cual no es por cierto 

cfue el Sr. Soto le atribuye, 
os pues a reproducir un 

ñrvíiío de ese juicio crítico, 
fíi el que no se sabe que admi
rar más: si la ecuanimi
dad de la s e n t e n c i a o la 
belleza de sus pensamientos 
que se entrelazan en forma ar
tística y divina formando una 
corona de ígneos resplandores' 
sobre la frente fatigada de la 
revolución en justo y decidi
do reconocimiento.

“Aquel combate a muerte 
por la causa de la razón hu
mana, es mil veces más glorio
so que las victorias de los ejér
citos que le suceden. Conquista 
un mundo de imperecederas 
verdades, en vez de conquistar 
para una nación el engrande
cimiento de precarias provin
cias. Alarga el dominio del 
hombre en vez de alargar los 
límites de un territorio. Tiene 
por gloria el martirio y por am 
bición la virtud. Uno se enva
nece de pertenecer a una raza 
de hombres a quien la Provi
dencia ha permitido concebir 
tales pensamientos, y de ser hi
jo de un siglo que ha imprimi
do el impulso a semejantes mo
vimientos del espíritu humano. 
Los individuos son inocentes o 
culpables, interesantes u odio
sos, víctimas o verdugos; pe
ro la acción es grande y la idea 
se eleva sobre los instrumen
tos como una causa siempre 
pura sobre los horrores de un 
campo de batalla.’’

No hay pues, que atribuirle 
jíi4^amartine opiniones no emi- 

^t;^tidas en una lamentable con
fusión de datos y de autores, 
Y por otra parte, no hay que 
imputarle a los hombres que 
actuaron en la revolución lo q’ 
fue obra inevitable de las cir
cunstancias. Ni tampoco debe- 

, mos ver en ese movimiento só

lo las cabezas cercenadas por 
la guillotina y los vicios que le 
dieron su aspecto sombrío; si 
no también las virtudes dia
mantinas que pusieron en él 
sus tonalidades atrayentes y, 
por sobre todo eso, la germina 
ción fecunda de las nuevas i 
deas que brotaron a un lado del

patíbulo en hermosa floración 
ubérrima, regando todos los 
surcos de la conciencia huma
na con el polen de sus corolas 
grávidas, que, al ser esparci
das por la tempestad, produ
cían nuevas germinaciones en 
sucesión infinita de un largo 
proceso inacabable.

Civismo Popular
En los años que la Repúbli-̂  

ca lleva de vida independieut 
lia obtenido grandes adelantos 
materiales, nadie lo puede^ne- 
gar, tales como carreteras 
ferrocarriles, hospitales, inge
nios de azúcar, fábricas de li' 
cores; las principales ciudades 
del país ostentan buenos edifi 
cios públicos y privados, esta
blecimiento comerciales, y mu
chos otros signos de progreso, 
etc.

Pero no es suficiente para el 
bienestar y prestigio de un 
país soberano las obras mate 
riales como las que hemos e 
numerado. Reconocemos su 
importancia pero ellos deben 
ir acompañadas cada vez más 
de “una obra de reconstruc 
ción moral y legal irreprocha
ble, que es la base única segu
ra y firme de estabilidad y per 
m.anencia de los países y de sus 
gobiernos.” Habrá el país ade
lantado de la misma manera

en este último sentido en que 
nos referimos o hablando más 
claro en civismo o sea en la 
práctica de todos esos conoci
mientos y principios que diri
gen la vida o conducta indivi
dual, social y política del hom
bre? A cualquiera que se le 
haga esta pregunta tendría q’ 
responder, si lo hace con con
ciencia, con un NO, muy triste, 
pero muy véridico por cierto.

No es raro leer en la prensa 
críticas contra “la corrupción 
moral que invade al país.” Y 
dichas críticas, en la mayoría 
de los casos, tiene todo el fun
damento necesario. En nuestro 
humilde modo de pensar la 
raíz de los muchos males que 
nos aquejan están arraigados 
fuertemente en la conciencia 
individual y de allí se extien
den a la sociedad en su misma 
constitución natural. Y de aquí 
aiie se haga necesaria una in
tensa campaña cívica en pro 
de la honradez, de las buenas

=L

Fábrica Nacional de Sombreros
27 Avenida 4 de Julio

PANAMA.

Venga a visitar la Fábrica Nacional de Sombreros. 

Con mucho gusto le mostraremos el trabajo que 

estam os realizando

u  j m
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costumbres ciudadanas, del 
cumplimiento de los deberes y 

.elrespeto de los derechos de los 
asociados... Mientras no se ob
tengan estos cambios radica
les, mientras subsista ese gro
sero interés personalista en 
los asuntos públicos, falso es 
decir que hemos implantado 
los principios del verdadero 
republicanismo y de la déme 
erada moderna.

Esta campaña de regenera
ción moral, de acatamiento ab
soluto a la ley y al patriotis
mo, debe ser sistemática de 
manera de llegar cuanto antes 
a la meta de la felicidad nacio
nal.

EL P R I S I O N E R O  DE PALACIO

“Cuando el pueblo se acostum 
bra a tomar parte en el mane
jo de los negocios públicos res
petando los derechos de sus 
conciudadanos y aceptando sin 
reservas las responsabilidades 
que aparejan las funciones ad
ministrativas, por insignifi
cantes que sean, nadie debe 
dudar de la suerte de la Repú
blica.”
LESTER

Hable en Castellano 
-  Cuente en Balboas 

y lea
ACCION COMUNAL

Desde el momento mismo 
que el ingeniero Florencio Har 
modio Arosemena se colocó en 
el pecho la banda presidencial, 
se ausentó del país. Tal fue la 
expresión exacta que escuchá
ramos de los labios de una dis
tinguida persona en la tarde
del primero de octubre de mil 
novecientos veintiocho. El 
tiempo ha correspondido con 
creces a esta apreciación. El 
señor presidente Arosemena 
fue perdiendo todo contacto 
con la opinión pública, con las 
palpitaciones de la calle, con 
sus amigos sinceros que lucha- 

ki’on a brazo partido para lle
varlo al poder que nunca, ja
más, soñó. Se rodeó de una ca
marilla q̂  le fue tendiendo sa
bia y paulatinamente una ven- 
d^ de seda para fomentarle ei 
sueño, la torpeza y la ignoran
cia del que ha venido a ser hoy 
en día el prisionero de palacio.

Fue preciso que todo el ré
gimen de cosas levantado a 
sus espaldas, unas veces, o la

mayor de las veces, y con 
consentimiento otras, y a fa
vor siempre de aquellas vendas 
culpables alcanzara las pro
porciones de un desafío a los 
ciudadanos, a la integridad de 
la patria, al correcto gobierno 
de los intereses generales que 
juró cumplir, para compren
der la distancia que hay de sus
palabras a los hechos.

Sobre los escombros de la 
patria vilmente pisoteada, de 
la constitución oprobiosamen
te desgarrada, se levantan las 
voces de desafío de ciudada- 

íntegros y lo calumnian,nos
como se han permitido decir, 
ciertos falderillos pelechado- 
res del tesoro público. Son las 
mejores f alan jes de la juven
tud y del patriciado, todas las 
fuerzas vivas oue han hechc 
de esta ciudad el hogar mismo 
de la ciudadanía nacional.

Es necesario que saque la 
cabeza, que asuma las respon 
sabilidades, que deje de ser ins

:
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tr^miento de “otro,” y que se 
sitúe en el plano del patriotis
mo. Eso es todo lo que la re
pública pide, porque lo demás 
vendrá por añadidura. El in~ 

^g^iero Arosemena podría to- 
reconstruir su adminis- 

^^áfeíón en pocos meses dejan- 
como saldo del país y para 

la democracia obras de alien- 
to y de justicia. Para toda esa 
labor, de tan ardua aparien
cia, sólo es preciso que el hoy 
prisionero presidente se resig
ne a ejercitar el acto cotidiano

y sencillo de la visión, y como 
aditamento lógico y natural el 
acto no menos sencillo de la au
dición: un par de ojos claros 
y un par de oidos limpios. Es 
to es cuanto solicita del señor 
fíiesidente una conciencia cí
vica que está dispuesta a sal
varlo de sus amigos enemigos 
que lo tienen narcotizado.

No es posible que el palacio 
de las garzas siga convertido 
en una isla, en una misteriosa 
y lejana isla a cuyos ámbito-: 
’ O llegan la luz ni el rumor de

LA GLORIA
LA PANADERIA DE

Mafiiie! Díaz Doce
Se Trasladó a la Avenida 

Central y Calle J

\ • . JO YCRlA y  RELOJERIA
£ D E
I J. ANIBAL GONZALEZ

Este establecimiento puram ente nacional ofrece al 
público joyas garantizadas, trabajos arfísticos y 

precios equitativos
Surtido de joyas Americanas y Europeas

£ C4.LLE 12 ESTE , ^ ^ No 17

1

J. fd. QUIROS >y QUiROS 
abogado

Se encarga de los Negocios de su Profesión y de la 
Adininistra.ción de Bienes Hdices.

r .Avenida Norte No. 9. * Apartado No. J78

Teléfonos: Oficina Í252. Residencia 1225

los necesitados, sino de los ex
cursionistas de la intriga y la 
nrésica venenosa de la adula 
ción y de la mentira. Es nece
sario que el señor Arosemena 
alce la cabeza y vea con clari
dad lo que tiene a su alrededor, 
que vea a todo su pasado cívi
co, a las leales amistades de 
sus días de oro, a las amistades 
sinceras que lo apreciaban, no 
de estocas ni de zahumerios, 
sino de corazones y volunta
des. Voluntades y corazones q' 
no se extenderán como un ta
piz bajo sus pisadas, pero tam
poco se emboscarán para agre
dirlo sin justicia.

Si el señor presidente quisie
ra entenderlo, no le sería difí
cil reconocer que él podría ser 
la cabeza misma de la reac
ción republicana que ahora 
mismo se inicía con un amplio 
horizonte claro y sereno en q' 
hállase enmarcado la conspi
cua figura de uno de los más 
distinguidos diplomáticos del 
país, y quien está en el dilema 
muy popular: “como quiera q’ 
lo ponga será Presidente de 
Panamá.” Es necesario que el 
señor presidente reconstruya 
la armonía de su personalidad, 
maltratada y deformada por 
una siesta de dos años con una 
camarilla que en nada le hace 
honor al país. Es necesario que 
la silla presidencial no sea  ̂ el 
trono del rey asiático, sino un 
corcel que le permita atrave
sar el paisaje social, detenién
dose en las posadas donde se 
escucha el hablar del pueblo, 
la Querella de las multitudes y 
el diálogo crudo en que se con
jugan los intereses y las ham
bres de la democracia. Sería 
inhumano pedirle al presiden
te Arosemena la insensibilidad 
ante los golpes recibidos. Ca
balmente es una suprema inte
ligente sensibilidad la mayor 
empresa que ahora pedimos. 
Su máximo deber en la hora 
Présente, tan enmarcada por 
la asechanza y por el peligro,

n
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es el de dejarse decir verda- duos de empresa e individuos Don Adolfo F. Echevers si
des. Lea y relea el señor Pre- de embrollos. Coadyuvar en gue las mismas huellas pre
sidente las admirables frases esa forma, deshipotecar ese gresistas de su antecesor: ba
que su tío, doctor Pablo Arose- espíritu, es el más alto y apre- ce muy pocos días que convocó 
mena, levantara en defensa y miante deber de todos los sin- al pueblo, y siendo él uno de 
loa de la sinceridad contra la ceros republicanos. los trabajadores se logró ha-
hipocresía tartamuda. Cree- La presidencia no es puesto cer una alcantarilla en
mos que no sería imposible al para el honor y para el placer, calle Roque Martínez, doi^a^^ 
Prisionero de la Isla Desierta, tan sólo. Lo es, sobre todo, pa- había un paso que era una 
recuperar su libertad de alma ra la abnegación y el sacrificio, menaza para el público, y <
y su libertad de visión, arro- El presidente Arosemena lo sa ' ' *1 - 1 1 ------ -
jando escaleras abajo a indivi- be de sobra.

es-

Carta A bierta
Chepo, Junio de 1930. 
Queridos conterráneos: 
Hablando en honor a la ver

dad, hay que reconocer que pa
ra muchos de Uds. no es un 
obstáculo la distancia para 
trabajar en pro del mejora
miento moral, intelectual y 
material de nuestro Chepo; 
pero desgraciadamente hay 
entre Uds. quienes, haciendo

frir esas mismas necesidades.
El año pasado el pueblo vi ' 

con dolor que se despretigia- 
ra al ex-Alcalde Algandona, 
quien dió el más palpable 
ejemplo de amor a nuestro 
pueblo, siendo el primer Alcal

te mismo Alcalde en unión del 
Honorable Consejo Municipal 
está consiguiendo que la Jun
ta de Caminos haga mejora en 
las calles mediante el pago de 
mil pesos que pagará la Muni
cipalidad. No es con palabras 
que se hacen obras públicas 
sino con dinero.

Los que aquí vivimos sere
mos los primeros en denunciar 
todo hecho que tienda a res

J_' ^  KJX\^ y V./AX V , t . ^ . , ' X  X  x x x x  X. .X.X ^  x

de que ha empuñado las herra tarie prestigio a nuestro pue- 
mientas para trabajar en pero no queremos que por 
obras municipales. Este mis- hacerse aparecer como escri- 
m.o año se ha comparado a los tor o como hablador de talla s
ehepanos vecinos de la cabe- co .o  te .a  a

al pueblo natal, dejan salir ex- cera, con “el célebre mons-
presiones calumniosas que ha- truo que se comía sus propias
cen aparecer a los paisanos 
no hemos levantado el vuelo, 
como indiferentes al bien de 
nuestro pueblo: no quieren re
conocer que los que aquí vivi
mos somos los primeros en r^ 
mediar las necesidades públi
cas, aunque sólo sea por ser 
los primeros en palpar y su

patas/’ y al acercarse las fies
tas patronales, varios de los 
ehepanos que viven en la capi
tal han manifestado verbal

mente su descontento con el 
actual Alcalde porque, según 
ellos, este funcionario debía

criticar cobarde e injustamen
te al pueblo y a las autoridades 
que lo gobiernan, cuando tales 
autoridades no tengan otro 
defecto que el de no poder rea
lizar todo lo grande que de
sean para su pueblo por care
cer de medios para ello.

Un escritor del interior, en___, este _________
tener ya las calles pavimenta- brillante artículo, ha citado a 

IOS primeros en paipar v su das. No saben esos señores que Chepo como ejemplo de pueblo

* ' A S F T ^ F O R I J s í A r!
Es el nombre que el Dr- Forr ha dado a su maravilloso ®TOr^H§©, que como 

todas las medicinas de este afamado galeno, esta haciendo un gran
beneficio a la Humanidad

No sirve para todo, pero es el gran reconstituyente en las casos de
debilidad general de Anemia, Clorosis, Pí slración nerviosa, y Ago

tamiento causado por el paludsimo, por exceso de trabajo 
mental o corporal &c, &c.,
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-  que progresa debido a labo
riosidad de sus habitantes, y 
personas prominentes que 
constantemente nos visitan 
manifiestan reconocer en los 
chepanos verdadero espíritu 

y progresista. Es 
riste qua haya chepanos 

digan lo contrario, que se 
icarguen de “arrojar piedras 
jntra su propia casa,” y que 

siembren así la discordia " 
desunión entre los que cada 
día debemos estar más unidos 
para gloria y bien de nuestro 
amado pueblo, que tanto nece-

__ sita de nosotros. Tiempo es ya
de que cese ese proceder. Los 
nue han comenzado a desho
jar la reputación de su propio 
pueblo deben recojer su braz»- 
y para los que como dignos 
hijos de esta tierra de trabaja 
dores han tratado de poner 
coto a esas habladurías con 
visos de chisme, y a esos an
tojadizos escritos, les envío mi 

* más calurosas y sinceras feli
citaciones.
- Les habla un paisano que no 
quiere herir en lo más mínimo 
a ninguno de sus conterráneos, 
pero que sí quiere que su pue
blo sea conocido ante los demás 
que componen el país, como 
pueblo culto, trabajador y hon
rado, que sabe luchar para ele 

"" varse más y más hasta llegar a 
la altura donde hemos de ver
lo distinguido por las virtu
des cívicas de sus hijos. 

Vuestro servidor y paisano, 
Sergio Jiménez

. l í í

Correspondiendo 
a una Necesidad

da muchos de n i astros favorecedores, cuyos 
recursos no les permiten comprar los tamaños 

de 25 'y 45 centavos del inmejorable

“ UNGÜENTO ROSS”
fes advertimos que AHORA pueden obten-r en 

cualquiera Farmacia o establecimiento de 
medicina, el tamaño pequeño 

POR SOLO 15 GTS. LATITA

MUY EFICfíZ
en el trálamienlode los catarros, afecciones de la piel, dolo
res de cabeza nerviosos, quemaduras,! picaduras de insectos 
dolores en las coyunturas y  músculos oicazon y  diviesos.

que este iusuperable medicamento lleva la 
absoluta garantía de los fabricautcs 

de las famosas y populares

PILDO R AS DE VIDA DEL DR. ROSS

VISITE SIEMPRE PRIMERO AL

BAZAR FRANCES
PARA TODO CUANTO NECESITE USTED

^ C o n sta n te  su r tid o  de m e r c a n c ía s  fr e sc a s  y  de ú lt im a  
m o d a  de ía  m ejor ca lid a d  o b ten ib le .

Almacenes separados y espaciosos para Señoras y Caballeros. *
Departamento para loza. Cristalería y artículos de CASA,
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ACCION COMUNAL
CME CON

AHORRE DINERO Y TIEMPO
Todo lo qua quiera hacer can calor, hágalo con GAS

que e el combustible ideal. Además esBARATO, LIMPIO, Ii€E'ví). y slsmpre Obtenible
Las estufas l-í.*' ss.5 las mejoras para usar

pues con el?as se obtener mayor
feen^fkii? y ec íPomis tíel

G A S
CIA. PAN. DE FUERZA Y LUZ

Panama " ” ^‘s i e í v i p r e  a  s u s  o r d e n e s ”  Coion

c
OE

D “NOS TIENEN LOCOS/.'?>antas Mosquitos, í  hinches etc. 
P E R O  E L ~ ^

WH!Z flY  FUME ̂ ' los Matará
SE VENDEN en todas las boticas

Representante: The Wholesale Tire & Supply Co.
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